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Resumen

En el presente trabajo se hace una revisión bibliográfica de los huertos familiares, se ini-

cia con los fundamentos sociales y culturales que dan pauta al desarrollo de estos siste-

mas desde el enfoque de género; después se hace una descripción de diferentes auto-

res que definen lo que son los huertos familiares, su estructura, su diversidad, su impor-

tancia y funciones desde diferentes puntos de vista. Finalmente, se analiza el papel que

desempeñan las mujeres en los huertos familiares como una estrategia para la alimen-

tación de las familias mexicanas. 
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Abstract

This paper is a literature review about home gardens, it begins with the social and cultu-

ral foundations that give guidelines to the development of these systems from a gender

perspective; then, a description of different authors that define what are home gardens,

its structure, its diversity, its importance and functions from different viewpoints. Finally,

the role of women in home gardens as a strategy for provide food to Mexican families is

analyzed.
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Introducción

El objetivo de este trabajo es dar a conocer qué

son los huertos familiares, su estructura, su diver-

sidad, su importancia y funciones desde el punto

de  vista  de  diferentes  autores  y  evidenciar  las

diferencias de género en el uso, manejo y conser-

vación de los mismos. De esta manera, se observa

que hay una gran diferencia en el uso y manejo

entre hombres y mujeres; esta diferencia es pro-

piciada por las diferentes funciones y  asignacio-

nes  de  género,  culturalmente  impuestas,  que

contribuyen a modificar el conocimiento que tie-

nen de los recursos naturales. Esta diferencia del

conocimiento también se deriva de las asignacio-

nes de los roles y funciones en los grupos domés-

ticos,  ya  que  generalmente  son  las  mujeres  las

encargadas de cuidar de la alimentación y la salud

del resto de los y las integrantes de dichos grupos.

Los conocimientos en el grupo doméstico se van

transmitiendo de generación en generación y for-

man parte de su cultura.

Los  huertos  familiares  son  importantes  en  los

ambientes  rurales,  de  éstos  se  obtienen  una

amplia  diversidad  de  productos  útiles  para  las

familias  campesinas y  a nivel  local  desempeñan

múltiples funciones.

Los productos alimenticios o de condimento que

se obtienen de los  huertos familiares  satisfacen

en  muchas  partes  del  mundo  las  necesidades

básicas  de  la  familia.  Asimismo,  la  diversidad

vegetal de estos sistemas provee de otros benefi-

cios, como son plantas medicinales, condimentos,

plantas  ceremoniales  y  ornamentales,  plantas

rituales,  productos  para  venta  en  los  mercados

locales, alimento para animales domésticos, com-

bustible  (leña),  materiales  para  la  construcción,

cercos de protección y dormitorios para aves.

La búsqueda de recursos en los países latinoame-

ricanos tiene como finalidad coadyuvar a satisfa-

cer  las  necesidades  básicas  de  la  población  y

obtener materias primas para el desarrollo de las

industrias (Caballero, 1987; Jiménez et al., 1999). 

Así, en México, muchas de las familias deben bus-

car  alternativas  para  satisfacer  sus  necesidades

básicas,  principalmente  la  alimentación.  En  las
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comunidades rurales del territorio mexicano, una

de las estrategias utilizadas por las familias cam-

pesinas  e  indígenas  es  la  implementación  y

ampliación de espacios en donde se cultivan espe-

cies  vegetales,  las  cuales  pueden  ser  utilizadas

para varios fines y propósitos. 

En México, los espacios adyacentes a la vivienda

en donde se cultivan especies vegetales útiles a

las familias son denominados agroecosistemas o

huertos familiares, los cuales son diversos en su

estructura,  diversidad,  dimensiones  y  funciones

(económica,  ambiental,  ecológica,  ornamental,

ritual,  ceremonial,  alimenticia,  medicinal,  recrea-

tiva,  sociocultural,  paisajística  y  educativa).  Los

huertos familiares,  a diferencia  de la  agricultura

de monocultivos, son un ejemplo de agroecosis-

tema (Caballero, 1992; Pérez y Cruz, 1994; Villa y

Caballero, 1998) en donde se combina la sustenta-

bilidad ecológica y socioeconómica.

Estos espacios geográficos, que forman parte de

las viviendas en los ambientes rurales, son siste-

mas diversificados, muy productivos y trabajados

por  la  unidad familiar  (Rebollar  et  al.,  2008).  En

estos ambientes se ha logrado desarrollar y con-

servar una alta agrodiversidad, convirtiéndose en

sistemas  agrícolas  más  productivos  (Guerrero,

2007).

Actualmente,  diversos estudios e investigaciones

demuestran  que  las  plantas  alimentarias,  así

como las ornamentales y las medicinales, ocupan

los tres  primeros lugares de importancia  en los

huertos  familiares  o  agroecosistemas  (Pérez  y

Cruz, 1994; Villa y Caballero, 1998).

Los  huertos  son técnicas  agrícolas  antiguas que

han  coadyuvado  a  la  subsistencia  familiar  en

muchas poblaciones del  mundo y Mesoamérica.

Representan  una  fuente  potencial  de  recursos

naturales utilizados por las familias con múltiples

fines y propósitos.

Existen diversos tipos de huertos y también varias

definiciones, por ejemplo,  el  Instituto Internacio-

nal de Recursos Filogenéticos (IPGRI) señala que

los huertos familiares  son ecosistemas agrícolas

situados cerca del lugar de residencia permanente

o temporal.  En los huertos familiares existe una

combinación  de  árboles,  arbustos,  verduras,

tubérculos y raíces comestibles, gramíneas y hier-

bas que proporcionan alimentos y condimentos,

medicinas  y  material  para  construcción.  A

menudo  también  están  integrados  los  animales

domésticos a estos agroecosistemas. 

Los huertos familiares coadyuvan a la seguridad

alimentaria, al ingreso familiar y son de importan-
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cia  económica,  social  y  cultural;  por  lo  que  es

importante  su  manejo  y  preservación.  Además,

las  plantas  existentes son el  hábitat  de  algunas

especies  animales  silvestres,  por  lo cual  pueden

ser  consideradas  como  un  ecosistema  domesti-

cado,  en  donde  ocurren  procesos  y  relaciones

entre los componentes abióticos del ambiente: las

plantas,  los  animales,  las  personas y  sus rasgos

socioculturales.

Los  agroecosistemas  o  huertos  familiares  han

sido percibidos alrededor del mundo y Mesoamé-

rica  como  una  alternativa  al  incremento  y

demanda de alimentos, así como una pragmática

solución  que  las  sociedades  científicas  podrían

utilizar para diversificar las técnicas tradicionales

de producción (Albuquerque  et al.,  2005). Actual-

mente, en México, los huertos familiares, al igual

que en la época prehispánica, son espacios bien

definidos y delimitados alrededor de la vivienda

de las familias rurales, campesinas o indígenas (en

algunas viviendas de las zonas urbanas también

existen huertos familiares).

En los  huertos  familiares  se ha  establecido una

interrelación entre las familias,  el suelo, el agua,

los  animales  principalmente  domésticos  y  las

plantas; esencialmente árboles frutales, arbustos

y herbáceas tanto perennes como anuales; culti-

vadas, fomentadas, toleradas y silvestres, ya que

éstas  últimas son frecuentemente parte  integral

de  los  agroecosistemas  (Alcorn,  2001;Gaytán  y

Vibrans, 2001; Juan et al., 2007).

Desde un enfoque ecológico, los huertos familia-

res son componentes importantes de la superficie

terrestre. Son espacios geográficos que conservan

el germoplasma  in situ  (Jiménez  et al.1999; Rebo-

llar  et al.,  2008),  debido a que son el refugio de

muchas especies vegetales silvestres que han des-

aparecido de su hábitat natural, convirtiéndose en

espacios importantes para conservar la agrobiodi-

versidad de la región.

Los huertos familiares tienen diversos doseles de

plantas; árboles que proporcionan sombra, gene-

rando microclimas y produciendo hojarasca que

contribuye al reciclaje de nutrimentos y manteni-

miento de la fertilidad del suelo; así como arbus-

tos y herbáceas con diferentes requisitos de luz

que  evitan  la  pérdida  del  suelo  por  erosión  e

incrementan la captación de agua por infiltración

(Jiménez  et al.,  1999; Gutiérrez,  2003; Martínez y

Juan, 2005).

En ambientes limítrofes,  como la Provincia de la

Sierra Madre del Sur, encontramos que los espa-

cios geográficos que forman parte de la vivienda,
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también son llamados cantilas, patios, traspatios,

solares,  huertos  caseros,  huertos  familiares,

huerta, canteros, fincas, ranchos y jardines. Inde-

pendientemente  del  término  utilizado,  lo  más

importante  de  estos  agroecosistemas  familiares

es su amplia diversidad vegetal, así como sus fun-

ciones y usos.

Independientemente del número de plantas exis-

tentes en los huertos familiares y de sus caracte-

rísticas y dimensiones, la familia al establecer un

manejo integral y completo de todos los compo-

nentes de estos agroecosistemas, permite que se

conviertan en sistemas multifuncionales ecológica

y económicamente sustentables.

Condiciones socioculturales

La diversidad de agroecosistemas o huertos fami-

liares, y, por consiguiente, el manejo y uso de sus

componentes están asociados con las condiciones

socioculturales de las familias rurales, campesinas

e  indígenas,  que  en  interacción,  influyen  en  el

conocimiento  tradicional  y  en  la  cultura  de  las

sociedades  mexicanas  que  habitan  ambientes

rurales. 

Esta diversidad de conocimientos tradicionales se

encuentran  depositada  en  aproximadamente  8

millones de hablantes de alguna de las 62 lenguas

indígenas de México, esta riqueza cultural se ha

conjugado con la diversidad florística (Villaseñor,

2003),  climática  (Rzedowski,  1998)  y  geológica

(Villafranca, 1998) haciendo de este país un centro

pluricultural en el que conviven diferentes grupos

humanos, los cuales han conservado a través de

los años sus tradiciones, pero a la vez, han acep-

tado  algunas  ajenas  que  han  amalgamado  las

suyas (Amo y Anaya, 1982).

Las sociedades humanas utilizan las plantas para

cubrir diferentes necesidades de tipo biológico o

cultural. Entre las necesidades biológicas priorita-

rias están las de alimentación, salud y habitáculo.

Otras se relacionan con diversos fenómenos cul-

turales, religiosos, mágicos, filosóficos y artísticos.

También es común el uso de emblemas u orna-

mentos para la casa o el cuerpo (Martínez, 1990).

Por  otra  parte,  con  respecto  al  manejo  de  los

huertos  familiares,  existe  división  del  trabajo,

pues mientras los hombres mayores se encargan

de arrimar o aporcar la tierra, de la poda, la apli-

cación de fertilizantes o abonos, el control de pla-

gas y las enfermedades en las especies arbóreas;

las mujeres son responsables del manejo de espe-

cies herbáceas y arbustivas. Los niños pueden tre-

par  a  los  árboles  y  recolectar  los  frutos
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directamente en un recipiente para evitar que se

maltraten al caer al suelo. El manejo del sistema

de huertos por  parte de las familias de algunas

regiones de México se hace principalmente por la

tarde,  después  de  haber  terminado  las  tareas

agrícolas, además, es una forma de evitar la eva-

poración rápida del agua en el suelo al realizar el

riego y de ocupar al máximo el tiempo.

En los huertos familiares existen ciertas relaciones

entre especies de arbustos, árboles frutales, her-

báceas  y  especies  vegetales  silvestres  que  han

sido introducidas y manejadas por los pobladores

junto con la cría de animales domésticos que tam-

bién complementan la dieta alimentaria y repre-

sentan  un  ingreso  económico  más  para  las

familias. El beneficio más significativo de esta rela-

ción es el consumo de follaje y frutos por parte de

los animales mientras que al mismo tiempo apor-

tan materia orgánica al suelo; de esta manera se

mantiene la dinámica del agroecosistema.

El conocimiento del ambiente, la introducción de

nuevas especies que por procesos de adaptación

biológica sobreviven en hábitats diferentes y cer-

canos al entorno inmediato a los asentamientos

humanos,  la  comercialización  de  plantas  proce-

dentes de otras regiones, el intercambio de pro-

ductos,  la  importancia  de  complementar  la

alimentación (auto abasto familiar),  la  obtención

de dinero para adquirir  otras mercancías neces-

arias en la familia y las condiciones geográficas y

ambientales permiten el manejo de los huertos en

algunas regiones de México.

Desde  la  época  prehispánica,  las  mujeres  y  los

hombres han resuelto problemas de salud con el

uso de plantas. Las plantas medicinales, han sido

utilizadas por las distintas  culturas indígenas de

nuestro país, preservando y difundiendo formas y

procedimientos eficaces para resolver  importan-

tes problemas que afectan su bienestar. 

Metodología

Este  trabajo  pretende  dar  a  conocer  la  relación

que guarda el conocimiento de las plantas en los

huertos familiares y la división en el trabajo de las

mujeres y hombres de grupos domésticos rurales.

Para  dicho propósito  se recurrió  a  la  utilización

del enfoque de género, concepto que alude a una

propuesta  teórica-metodológica  la  cual  proviene

de la metodología feminista y que considera las

relaciones entre los hombres y mujeres, tomando

en consideración relaciones  y  procesos  específi-

cos (Lagarde, 1997).
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Con relación al  conocimiento tradicional  acumu-

lado por las mujeres y hombres en el uso, manejo

y conservación de las plantas; éste ha contribuido

a la conservación de la biodiversidad, la cual está

condicionada por aspectos de accesibilidad a los

recursos  como  agua,  tierra  y  a  su  calidad.  Las

mujeres como administradoras y recolectoras de

recursos  agro-silvícolas  identifican,  recolectan  y

procesan productos para atender las necesidades

de combustible, alimento, agua, hierbas medicina-

les, alimento para ganado, para vender y para la

producción artesanal. (Martínez, 2001).

El medio ambiente constituye no sólo el soporte

material  en que se reproducen y  distinguen los

pueblos indígenas, sino un referente de identidad

y un espacio de conocimiento en que las mujeres

juegan  un  papel  muy  importante  (Bonfil  y  Del

Pont, 1999). 

En las sociedades rurales el papel de las mujeres

como productoras  agrícolas,  recolectoras  de  ali-

mentos,  de  plantas  medicinales,  de  leña  como

combustible y agua para el consumo doméstico,

las  constituye  en  administradoras  del  medio

ambiente (Campillo, 1994, cit. en Martínez, 2000). 

También se pretende visualizar el conocimiento y

trabajo de las mujeres y hombres indígenas, por

lo cual se utilizó la conceptualización de género,

cuyo concepto está empleándose desde los años

sesenta  y  sirve  para  entender  el  porqué  de  las

desigualdades  existentes  entre  mujeres  y  hom-

bres;  asimismo,  permite  explicar  y  comprender

los roles, responsabilidades y derechos de ambos.

“También posibilita advertir que el trabajo de las

mujeres está ubicado entre la producción y repro-

ducción, entre la actividad económica y la repro-

ducción  y  el  cuidado  de  los  seres  humanos”

(Martínez, 2000).  El género no está determinado

biológicamente, como consecuencia de los carac-

teres sexuales de mujeres y hombres, sino que se

modela culturalmente y hace referencia a las rela-

ciones entre ambos géneros.

Los estudios de género aspiran a ofrecer el análi-

sis de las construcciones sociales que permitan a

hombres y mujeres reconstruir su masculinidad y

su feminidad y los vínculos que los unen en térmi-

nos que no sean los tradicionalmente opresivos.

Por  lo  que  se  pretende  contribuir  al  estableci-

miento  de  condiciones  más  justas  y  equitativas

para ambos. De la misma forma, también los pue-

blos indígenas se esfuerzan por ser reconocidos

como sujetos históricos, con todos los derechos.

En primer término, el derecho a la igualdad con
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otros pueblos,  los derechos a la autodetermina-

ción, la autonomía y al beneficio de sus propios

recursos.

En la  últimas dos décadas han surgido diversas

perspectivas acerca de la relación de las mujeres

con el ambiente. En general, estas posturs están

de acuerdo en que existen diferencias entre hom-

bres y mujeres en cuanto a sus relaciones con el

mismo (Martínez, 2000). “El análisis de las situacio-

nes de deterioro ambiental y el estudio de la pro-

ducción  de  cambios  ambientales  desde  una

perspectiva de género, puede ayudar a compren-

der,  de  manera  precisa  e  integral,  la  dinámica

entre  desarrollo  y  medio  ambiente/deterioro

ambiental; dicha perspectiva permite hacer visible

los  procesos  de  uso  y  manejo  de  los  recursos

naturales asociados, no sólo con las relaciones de

producción,  sino también,  aquellos  comprometi-

dos con los procesos de reproducción social, que

están presentes en la producción de los cambios

ambientales” (Velázquez, 1997: 438).

La  corriente  conocida  como  "mujeres  y  medio

ambiente" esta inserta dentro de la línea de pen-

samiento  y  acción  denominada  "mujeres  en  el

desarrollo",  que  marcó  una  etapa  del  pensa-

miento y de la acción en el campo de los proyec-

tos y programas de desarrollo que, en muchos de

los  casos,  siguen  vigentes  hasta  la  actualidad,

están enfocados en las mujeres y sus necesidades

como individuos y grupos. Asimismo, todo esto ha

tenido un importante impacto entre las organiza-

ciones sociales  (Rico,  1998).  El  enfoque también

señala el potencial que las mujeres tienen como

"administradoras  cotidianas"  de  los  recursos

naturales y su vulnerabilidad frente a los cambios

ambientales debido a la dependencia que tienen a

dichos recursos; también enfatiza el hecho de que

las iniciativas de desarrollo sustentable necesitan

apoyar  las  contribuciones  de  las  mujeres  al

manejo y preservación del medio ambiente.

De  acuerdo  con  Velásquez  (2002),  los  estudios

sobre percepciones desde el punto de vista socio

ambiental  demuestran  que  las  mujeres  y  hom-

bres perciben, valoran, manejan y usan los recur-

sos  naturales  a  partir  de  diversos  marcos

culturales y sociales. Asimismo menciona que las

investigaciones  en  materia  socio  ambiental  han

puesto en claro que el medio ambiente no puede

concebirse  únicamente  como  un  conjunto  de

fuerzas naturales, o como objetos que pueden ser

bien o mal utilizados; por el contrario, afirma que

el medio ambiente debe ser entendido en térmi-

nos de una construcción social, ya que el contexto

material y cultural en el que la vida de las perso-

nas  transcurre  determina  cómo  el  medio
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ambiente  es  concebido por aquellos  que tienen

acceso a él,  moldeando al mismo tiempo el tipo

de relaciones de uso y manejo que las personas

establecen  con  el  ambiente  natural  que  las  los

rodea. Señala además, que como varias y varios

autores han demostrado, el ambiente natural es

construido socialmente, el mismo es percibido de

maneras diversas de acuerdo al conjunto de nor-

mas  sociales  que  estructuran  a  las  sociedades

humanas y que rigen los mecanismos de interre-

lación hacia su interior.

Rico  (1998)  menciona  que  América  Latina  reco-

noce que las mujeres han sido “administradoras

invisibles”  y  cotidianas  del  medio  ambiente.  En

algunos casos hemos apelado a su rol de soporte

ambiental  y  educadoras  ambientales,  valorando

sus aportes derivados de los roles que desempe-

ñan,  sin  contrarrestar  su  situación  desventajosa

producto del sistema de género dominante.

Velázquez (1997) señala que los estudios sobre la

problemática ambiental desde una perspectiva de

género en América Latina deben llevarse a cabo

considerando que las relaciones hombres y muje-

res  con  su  entorno  natural  se  construye  social,

histórica  y  culturalmente.  De  esta  manera

encontramos que el papel particular que desem-

peñan las mujeres es poco reconocido, e incluso

en los casos en que ese reconocimiento se pro-

duce,  no va acompañado por el  espacio  corres-

pondiente  para  participar  en  la  toma  de

decisiones sobre los recursos.

Con demasiada frecuencia, el aporte esencial de

las mujeres a la gestión de los recursos biológicos

y en general, a la producción económica, ha sido

mal comprendido, no tenido en cuenta o subesti-

mado. 

En un tercio de los hogares del mundo, el trabajo

de las mujeres es la única fuente de ingresos. En

las  familias  pobres  con  dos  adultos,  más  de  la

mitad del ingreso disponible proviene del trabajo

de las mujeres y los niños. Además, las mujeres

orientan  una  proporción  comparativamente

mayor  de  sus  ingresos  a  la  satisfacción  de  las

necesidades  básicas.  Las  mujeres  producen  el

80% de los alimentos en África, el 60% en Asia y el

40% en América Latina (Thrupp y Mayorga, 2005).

Las  mujeres  destacan  por  ser  conocedoras  del

ambiente,  así  como usuarias  y  administradoras.

En las zonas rurales las mujeres juegan un papel

importante como productoras agrícolas,  recolec-

toras  de  alimentos,  de  plantas  medicinales,  de

leña; encargadas del acarreo de agua y protecto-

ras de los recursos genéticos (Campillo 1994, Cit.
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en Martínez, 2000). Aguilar (1996) define aquellas

actividades productivas y no productivas relacio-

nadas con el uso, manejo y administración de una

manera  sostenible  de  los  recursos  naturales,

como “el  trabajo en la conservación”.  Dentro de

dichas  actividades  de  conservación,  está  el

manejo  de  los  recursos  naturales;  también  se

puede  notar  una  diferencia  en  las  labores  para

hombres y mujeres. Por ejemplo, mientras que las

mujeres  utilizan  el  bosque  para  extraer  plantas

medicinales,  los  hombres  pueden  considerarlo

únicamente como recurso de madera explotable

para la venta.

Las mujeres tienden a participar más activamente

que los hombres en la economía doméstica, que

típicamente supone el  uso de una gama mucho

más amplia de especies para obtener alimentos y

medicamentos que se comercializan en mercados

regionales o internacionales. Siendo las encarga-

das primarias de proporcionar a sus familias ali-

mentos,  agua,  combustibles,  medicinas,  fibra,

alimentos  para  animales  y  otros  productos;  las

mujeres toman como base los ecosistemas salu-

dables y diversos. Como consecuencia, las muje-

res  del  medio  rural  suelen  ser  las  que  mejor

conocen las modalidades y usos de la biodiversi-

dad local. No obstante, a ellas misma suele negár-

seles  el  acceso  a  la  tierra  y  a  los  recursos.  En

muchos países, como Kenia, las mujeres sólo tie-

nen acceso a la tierra de menor valor, recogen las

plantas medicinales de los costados de los cami-

nos y de las cercas y obtienen el combustible en

tierras comunales que están demasiado lejos de

las comunidades como para que los hombres las

reclamen (Thrupp y Mayorga, 2005).

Sabemos  desde  hace  tiempo que  México,  junto

con Centroamérica, constituye una de las regiones

en las que más se concentra la diversidad vegetal;

también ha sido un centro de suma importancia

en la  domesticación de cultivares  y  todavía  hoy

conserva  una  cuantiosa  diversidad  de  germo-

plasma  seleccionada  y  mejorada.  Es  primordial

señalar  que  la  diversidad  biológica  proporciona

bienes  y  servicios:  alimentación,  medicamentos,

materias  primas,  y  servicios  ambientales,  entre

otros.

El papel de las mujeres en la gestión de la biodi-

versidad y los recursos biológicos debe ser reco-

nocido,  y  su  participación  en  la  toma  de

decisiones  debe  asegurarse  a  todo  nivel  de  la

administración de los recursos naturales y mate-

riales. La necesidad de ello es testimoniada por el

fracaso de los programas y proyectos en los que

no se ha reconocido ni incluido a las mujeres: pro-

gramas de forestación de Asia en que no se toma-
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ron en cuenta los innumerables productos fores-

tales obtenidos por mujeres, planes agrícolas de

África en que pasaron por alto el papel central de

éstas  como  productoras  rurales  y  proyectos  de

generación de ingresos de Sudamérica en los que

dejaron de considerar la importancia de los ingre-

sos de las mujeres para el bienestar de la familia

(Thrupp y Mayorga, 2005).

Términos como conocimiento tradicional, conoci-

miento  indígena  técnico,  conocimiento  rural  y

etnociencia  (ciencia  de  la  gente  rural)  han  sido

usados en forma indistinta  para describir  el  sis-

tema de conocimiento de un grupo étnico rural

que  se  ha  originado  en  localidades  específicas

(Toledo y Barrera, 2008): 

“Dicho  conocimiento  tiene  muchas  dimensiones

incluyendo aspectos lingüísticos, botánicos, zooló-

gicos, artesanales y agrícolas y se deriva de la inte-

racción  entre  los  seres  humanos  y  el  medio

ambiente. 

Como  señalan  Toledo  y  Barrera  (2008:41)  “…los

saberes de los pueblos y culturas indígenas no tie-

nen  la  misma  estructura  que  el  conocimiento

científico, sino que están basados en una relación

directa y emotiva con la naturaleza.  Son conoci-

mientos que se construyen en el lugar, están loca-

lizados  o  territorializados  porque  dependen  de

culturas profundamente arraigadas en su propio

entorno…”.

Comunidad y conocimientos del 
medio ambiente

El programa de las Naciones Unidas para el Medio

Ambiente (PNUMA) describe el conocimiento y las

prácticas de las comunidades indígenas y locales

de todo el mundo. Previsto a partir de la experien-

cia adquirida a través de los tiempos, y adaptado

a la cultura y al entorno locales, el Conocimiento

Tradicional se transmite por vía oral,  de genera-

ción  en  generación;  tiende  a  ser  de  propiedad

colectiva y adquiere la forma de historias, cancio-

nes, folklore, refranes, valores culturales, rituales,

leyes comunitarias, idioma local y prácticas agríco-

las,  incluso la  evolución de especies  vegetales  y

razas animales. “El Conocimiento Tradicional bási-

camente es de naturaleza práctica, en especial en

los campos de la agricultura, pesca, salud, horti-

cultura y silvicultura” (PNUMA, 2005, en Massieu y

Chapela, 2007).

Massieu y Chapela (2007:346) mencionan que “El

Conocimiento  Tradicional  está  estrechamente

relacionado con la cosmogonía y subsistencia de

las comunidades, por lo que su propósito es forta-
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lecer los valores del manejo de plantas, semillas,

animales  y  formas de organización,  así  como la

vinculación con las épocas de sol y de la luna que

orientan la siembra, la recolección de los alimen-

tos,  etc.”.  Este  conocimiento  es  fundamental  ya

que es de suma importancia saber en qué fase

está la luna para conocer la hora en que se deben

recolectar las plantas.

Parra (1992, cit. en Leff, 1993:77) señala que "los

valores culturales se entretejen con el saber de la

comunidad, sobre sus condiciones de producción

(saber acumulado en una larga experiencia y tra-

dición histórica), manifestándose tanto en la divi-

sión y formas de trabajo como en conocimientos

del medio ambiente e incluso en sus ritos, mitos y

tradiciones".

El papel de los pueblos indígenas y los sistemas

de conocimiento tradicional en la conservación de

la biodiversidad es un hecho ampliamente cono-

cido. El estudio realizado por Arizpe, Paz y Velás-

quez  (1993),  menciona  que  el  68.4%  de  la

población encuestada en cuatro entidades federa-

tivas  (Quintana  Roo,  Michoacán,  Chihuahua  y

Oaxaca) dijo utilizar plantas medicinales recolecta-

das del bosque/ selva; se encontró que eran preci-

samente  las  mujeres  las  responsables  de

recolectar y administrar dichas plantas.

Conclusión

Podemos así concluir que las mujeres rurales jue-

gan un papel muy importante en el uso, manejo y

conservación de los recursos naturales, lo cual las

constituye  como administradoras  que  imprimen

un determinado manejo a tales recursos a dife-

rencia de los hombres. Martínez (2000) las señala

como poseedoras de conocimientos tradicionales

que las potencian como sujetos en la propuesta y

ejecución de alternativas de solución ante los pro-

blemas  ambientales  de  forma  diferencial  a  los

varones.

La capacidad de las mujeres como administrado-

ras de la biodiversidad no podrá realizarse plena-

mente hasta que sea superada la discriminación

jurídica y social  de la que son objeto,  tarea que

aún no han realizado muchos países. 

Deben  proporcionarse  mayores  oportunidades

educativas  a  las  mujeres,  adem´s de establecer

en las zonas rurales una obligación más estricta

de  educación  primaria.  Las  mujeres  también

deben estar  más  representadas  en las  escuelas

secundarias y debe existir una mayor capacitación

vocacional, incluida la extensión agraria. Por otro

lado, es fundamental que las mujeres comiencen

a ejercer el derecho de acceso a la propiedad de

Lucía Alicia Cruz Yáñez         57

Número 36. Noviembre 2016



la tierra y sus recursos. De esta manera en todos

estos  campos  la  asistencia  para  el  desarrollo

puede cumplir un papel clave. 
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